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.^£1 cífóííetí*o'% fe neútrjüid^ 
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En fuerza de babíar de lo ajeno, noa 
váliios olvidando de lo propio bosta 
ĵ,ul punto, que lo que en un prinoipio 

Moouoeptuó (|omo ajeno a Jos daré­
i s de^»| .A«atra|ea hoy trata da dé -
^^tü've u n parándose preoisainente en 

DMi^k^A^P^QS, y asi suoede que lOs 
^i£iilpHpPa*ft( aotttbieoiinieuto del blq-

' '^ '^Üiríjileinania alentabjtn a lo8j>4-
A '^íebVaiitario', por supónar Jí 

K 
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qu,a itifortult)za iMval de Inglaterra lo 
Jbiána inefioaa, y fíor tanto nada peli­
groso , hoy ,0on8Í4«i'aii la eficacia de 
use peligro domo un atentado a los d e -

'" reoQtKi de la I||tt4rdli4|i<l. 
Es importaítot recordar las ironías 

d« i l»-pr6n8a>(&Us«i bloqueo alemán 
y Uut ponderaciones del (MMICTÍO inglés , 

r^ra^ciÍBefía¿^c<m|aefa(alorfe^nVofvIan 
*\' el rooonopitnietyHHe la le^itimidudk del 
?''%á«ie<¿^i^\'^^áoit n i tb^édk e l 
>' apoeso d e r n e u i r a l a las costas blo-i 

f queadas. . • VL, .• •̂•'*̂ ' ^ 

'. Dosde aqud^ImpiF^t^SQJ al navalis 
»i»o Ijĵ gjW»» l « f l * ^ m o » i i f de-Jitoy p W 

\ . . , lus hundimientos de buques aY servi -
\ ot<< de und de los beligerantes, hay la 

'U kiif'n-ehoia''dejbo4|(ijj[áerar tos derechos 
\ / del neutral d^itro de 1» jasi ióla, tra­
i l l a r de extenderlos basta convertirlo 
>' «n impune ijiUxiliaî - de.uqp dd los b^ia-

""l d>i^ Ueli^fJM»é^;>^8alo latffihaa y latí 
'''^Ivbiurt, opuHSlat) al nnumo fin por 
^fi^)Ucistos oAiainos, porque si los al ia-
a,'%t dóCilos consideran un atenrRdo contra 
/ l^s .d^veobos de tiiuestra n^iutralidad 

'^'^'IcVsilittddiátttflilidá, los UÁmad >sgernia-
nófitoa consideran, a su ve¿, un aten-

. taáu flon|u.'« nuestros deberes de n e a -
-'-, traías las exportaciones por la fronte-

;AÍ4'.anoft8«.,_ .̂ ,, 
y otros yerran. 

d o s ola%es.,de neutralidad, que 
faipli^ttiotente pstá r<^ouocída eu los 
i,r«taJd)¿9tiiUo|nf|iütpnfflea. U B S U la oo-
lect i fayroí i tpar, X oirá* lii individual, 
y ios fí«ta<lo», al declararse neutr/ iks 
uo se comprometen H que también han 
da serio todos tus^iudadamjt'*, ^ n o j 
l igerantes y a no prestar elfapojro o n -
cial a squel los que abandonen la ncu-
tl'aiid»d,^tll4J4ua e l <;iu4l»,dano que qate • 
re salirse de el lo y p r e s a r auxilio a 
cualquier beligerante l^^P^e hacerlo 
por su cuenta y r iesgo, y tlkn fuera de 

' d«raoh,a,est^|pd8 pretensión del Esta 
I d0'al feé ianfw éuhtra los riesgos del 
% que quebrantó la oea^V'''^*^t'''''"'Q ^' 

' oponerse a la libertad del ciudaftano 
Ü Ue quebrantarlo, 0k tip-̂ ês -por orifis^s 
1'ajenas a la .gU«» '« ,7 relacionadas sólo 
t ooü el oif-deñ í n t e n o r de la nación. 
I i l l s l ip^'*^'^ « ^ ñ o ^ prohibe , difi-
fv onillt o%Jildfotoilá laa' exportaciones 
V Wt$^ frontera o por los puertos , no es 
f, ubrque a ello le oblijfuen los deberes 
/Jm~»4l«tU-*^^«}if&'#»»qi(^ a«t seTb Impo 

lien las necesidades interiores de la na-
,.Atiiíi<*v>-(Mij|K<»-AVÚdada y satiafaeión oons-

ntuyen el deber primordial de todo 
GobiairuOi, JE-t̂ P" xjajubiojf f i reoluaia 

< ^ r f u«««i%4%M> dbíiatRayti tin ugraVio 
a nuestro pabellón, s ino porqee cube 
en lo posible que el hundimiento re­
presente un daúo indebido |^la propie­
dad pr ivadf á* ttH aúbd^*^ p^aAol ,.pol' 

! • • ! 
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la oual está obligiulo a vnlur todo buiMí 
Gobierno. 

til yo , subdito ef*paftol, erróneamen 
t« l lamado gerntianófiíOi tuviera un̂  bu-
quí) y quisiera énriqíieoermíí lápida 
iiiHute mediante las ganancias f>ibulu-
sas d«l contrabando de (?UHrra, podrfa 
liiicei lo con perf«oto d«rt'elíi>, aunque 
aeaso no con peí fecta jmtioia , oontra-
Itnid*! mi buque con uno dH los bandos 
beligerantes y oori iendo el riesgo de 
nei- apresado o liuiulido, puro si lo hi 
ciera así, lisa y llanniiiente, podría 
ocuff ir que al primer viaje, •<» lugar 
do enriqueoerme, oiier en laruím), pe­
ro si y o , en Ví̂ z de ser un iiif{fliJUo, oo-

„ \no hoy se liuinii desptiOliViiniNnte a 
loti hombres d« Inienu fe, f m m un 
bonilire avisado, eaj»u» «e lííwií'ir ft los 
v ivos y emedadoi erf, dispuestos a sa­
car gananoia por lodus los medios , 
procuraría dar a mi negocio todos los 
mndios de licitud, puia, en caso de su -
í|*ir ül r iesgo, poder hallar una oalla-
ju«la por dunda salvar el impoi tó ^ « 
mh btuf ue'y «uiiop.i'gafíífnlo^' •.:.'• 

Procedisndo de esta forma, claro es 
que asegura,ba mis ganancius hasta 
cierto punto, pero ál píiismo tiempo 
ponía en riesgo la neutrulidud oficial, 
y .yo pregunto: ¿El coiicypto de«la neu­
tralidad del h.itiido piu'uiiie qtté un 
ciudadano pu«da impuiH^men|«) poner­
la II riesgo d« i-üi'qiiebiantada median­
te un eiigaúo'^ l'itreue «le sentido COtliún 
que quien tal liiígu debo sur castigado, 

i'or. eso los que involucran litS.CiUes-
tiooeSr paVtt hacer oamptiñH» en el s e n ­
tido de lus filia.s y fobias con finas in-
turvtínuionislus, no sólo incurren en el 
delito que acabo do señalar, sino que 
perjudican a los navieros laisnios 
quient.»8 a veoiíS proctíd'mán dé bgena 
fe, pero a veces obrar¡^|i^ur habiíidad 
para vor de «vitarse uíia j^érdida g.i;an-
d e ,y si e I uno de estos é|ix,bs el encaño 
«1 tíijíadu pítru obtenep î íiÁ prineoción 

^ indtíoidH llega a ponerse de mauifieMto, 
si el Ksiaio nu lia de tiaicioiiar sus dé 
beres do neuual y ha de velar por los 

^ ar f í l i g iüs propios, que no le penuitou 
'̂ ^IJfrliiat'KH a wívjtl^wiis dé láS óodloilis 

"de líingún oíWdadano, por fuerz^ ¿a 
v o i 4 í'b '" precisión de ou.stigar a l ' e u -
gíiftádor.' 

Heguramciitp quw si Iii prensa alifl-
dúfila no huineía inteniaiiu cuaipro-
metor la uiutralidnd oficial jaleando 
lo s buuLÜ^ientos y ati'ibc^yéiiuoks* un 
s i g n i f i c a » que no tienen, puedo qde 
Ate íaan iPpur captarse simpatías, se 
hubiere niost iado transigente eu a j -
gún caso menos claro, pero corriendo 
el rioi-go de que su tra^n^igencia so in­
terprete como el reoónocfrniento de la 
justicia, a l o nieuos eil pafrté^'Je i s a s 
clamores que la pienisa levanta, la 
transigencia es improcedente. 

Lo mismo puede decirse oyn resppfi-
to & iás exportaciií'hes. 81 la prensa 
germanófilu no las hubiese interpreta­
do «orno quebrantanitento de lü iieu^ 
tralidad, ^ino quo las hubiese considé-
lipdp y discuudt» úwica y |SJtcl|iHÍvi¿-

e, >Ísía¿de ^ d e s i o .-ABI PUnr|f> de, v-r~.t-
líVéiiiencla nacioíial, la ámbi*ld^ud d^l 

Gobierno puní regularlas hubiera sido 
mucho mayor. 

TIROI,. 
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DeSl̂ tedad 
Lo8 q u e v iajan 

' , . ' ' ' ' > • • • * 
Marchó a Ma^flS después de peraja-

mtB$i>*m» «a<W"Bitea-dia*- «i-eonravetarr-
te da Baroeiona don Enrique Oorsilló 

—Uagresó do Madrid e» .do»áe4ia 'per-
manecido unos días, el ingeniero de 
minas nuestro amigo y paisano don 
Gabriel López Blebert. 

— Prooadento de Jumil la , ha l legado 
a éutadon Jaoobo Espinosa de los Mon-
«M?b»« í - • - • ' : ' •• 

(.r-iAtOf^mip^i^a^^ 4 « 8U joven y» bella 
t^Sf^ffi t}a„ir.^if»ja40.|i Alioente, n.qesí 
tro^ amigo don Federico Ruzafa rico 
propietario dc'aqaella oiudad, 

Motaa varias 
Én ipl teoAplo parroquial, de Nuestra 

fíSi15#a áél Can'fteniistia o'etebradfo es -
hi lúit^m Á Uñ 9 m'ÉÜntti iittidn deS 
iiiajiriMonial Zü i* vhtaAaa «etor i ta 
I,»)»» Ix%ulí»>'d<,;fJaftO y , « t j<iiv<BOi*<*ft» 
Ji)8é ^ótlenas^ ¡Bienio loa padjjjgos el 
ptt4re do la novia nuestro f^ypilgp iiott 
Ploreñoio-y la madrina ja bern ia ]^ d^l 

n o v i o . , , ' ; 
' I.on.téíillgos'^an sido por^ parte' áe 
loa qi&ntrayentes, ¡ípn Mauttel P'fOi 
¿uH T & í # í 9 t « í a í e % ; ^ 0 9 ^oa^úlu 

• • » * i * 

Izquierdo, don }^ar\ uno Viñas y doa 
iltitbnlo Forré. j 

Al acto han concurrido numerosa^ 
lami l las aniigas de lus novios . ^ 

Tarm/nada la corenioiiÍM los nuevoí 
eaptMios bün H>H«'ehttde para ^ AiieAnt«'. 

— Ha dado a \u¿ con toda felicidad 
íun faernibs4i niú«3» doña ('át^idatt Mlií'-
gU^, , e sposa d^;i|ue(ttJ-oqae!{id.o amigo 
don Alfonso T(w;res, pij»eotor do la fá^ 
brioa de Produqtos Químicos. 

En (4 Oementei io de NH^KU'» SeSoira 
de los Ueni«dios, ha recibido Ijoy c i ig-
•iana sppullura el cadáver do la seño-
t'lta Julia Sár.chfe¿ Xaragozti, hija de 
iiáestró'apreOÍable a«n(g(> dibVvl'tídíríbb 

sA la familia do la f inada'«nviamoe 
nuestro péiSa^e. 
- Después de larga.enfornrodad, ha fa ­
llecido don Ambrosio H<»yillii, poreona 
que gozaba de gran<)ns simpatías. 

Af entii»rí'o'd«t cadáver quf ÉQ ha oe-
i'lebi^adb boy , han eoacurlrido ntfnt«<' 
rosos ^WiJpüĈ s. 

¡DesoAnse en paz su alma! 
' • „ : Í - . . ' V V ,,- ' • - • 
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, Ce Procesiones 
¡Bi«u por l o s SanjuaHis tas ! 

No espil lábamos manos. Anoche se 
Veiiiueron en jauta general según re-
8:'a liento do la Cofradía y dado cuen­
ta del estado de cuentas que fueron 
a p i o b a d a s a e pasó a deliberar si se 
echaban o no a la calle, pues si bion 
en el coraaÓJi de toiias ardfa el fuego 
sagrado del entusiasmo procesional, 
no por eso faltaba tampoco g'MÍen guia­
do del mismo sontimionto, pero con 
esi>íiitu discreto do prudencia expo-
jiíu a todos los cofrades la pesada oar-
ga qt\# se echaban enoimu para satisfa­
cer los anhelos del pueblo de Cartage­
na que ppr ser como somos jóvenes , 
muohc^ espera de nosotros . 

AquilaJ||dos l^dos los puntos y con­
fiados eii' que Cartagena toda ha de 
ayudarles, 8« aoordO'^on un entusias-
ino loo> l«yRÍr «1 jBagnífM» i>*ooe^ 
de Lunes S B U | Q , 

Acto seguido la banda de música que 
dirige el seüor Canaks (.^anjuanista él) 
lansó al aire los acordes de las tradi­
cionales marchas de QranaderOs y Ju­
díos ^nunáiandu al pueblo que los blan­
cos llevan en sus venas sangra roja y 
no se aobican por nada cuando de enar­
bolar el estandarte del Evangelista se 
trata. ' ''"., 

Nunca lú 6n hipótesis siquiera ad-
m i t i m o s ^ s noticias quet ei^tos días c ir-
culal>an acerca del re|i aiií^iettto do la 
novel Cofradía, sabiendo;gMÍ^wes son 
los e lementos que la intograé, cuyos 
nombres biau conocidos son en la socie­
dad cartagenera y ñ o se han borrado de 
nuestra memoria , porque bien peque-
üos eran y ya sonaban en nuestros oí­
dos los do Kicaí do Méndez, Pepe Vj -
8as , CarreAOi'Martínez Mirailes, Joa­
quín Baice ló , l'ojiíto de la Figuera y 
otros nifis. 

Con estos jóvenes Saiijuaniatas que 
sobradamente tienen demostrado l o 
que valen, uo sólo está asegurada la 
procesión del Lwttés, t<inu qu'i ve íonios 
otras cosas más si el pueblo les se ­
cunda. V 

Animb y a noitlesmayar que cuantos 
aman á su patri^í bliica y cuantos o b ­
tienen banfikfj|aips don estas fiestas ós 
ateiláérábV ' 

1 J | : 
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Cfin el iudor de la frente, 
di0 un «Mtiguo, refrán 

Sv 'I • pawir&s'hotiradarnfnie 
j .Samtv^h^fm'elpofi. 

lM.\\»á^:Víe.4^c>M entra a tOM^Üates, 
el polvillo suttl abnlldnladu . • t 
por U enorme monten» de'crfstalés 
que en extenso salón c.invierte el patio. 
' 0 e p i e junte* a rSS ckjas, ios obreros, 
con largas blusis negras, almaados 
e|i,iítt.QiCejít€fiJ>r»i'it»* .̂ tnibai»ii,̂ > 
ñjí)9 lo» 6jt)i«^ áfeilfS 1*1 manó» 
en Id ruüd iabur.de uutr l.is lijtras 
grabádal del nifctal én los pedazos 
para qüC en Une.is apretadas lúrgo 
corr*y ?«extienda el peisaraiénto huinana 

El potent* motor, pegado «1 muro, 
lugc y resopla cual titi»» ílomadp 
•̂  cOñ Velocidad vertiginosa 

„ gitael XíSl<tnte.4c^brumdo»-ii«yo8. 

Las míquinas se mueven con estrépito 
*4f pp lancar de >uedas y de garfi os; 

y n la breve piesión de los cilindros . 
' lolínpréáo Surge'fc'ii movimiento rápido. 

¡AUA van las ideas eondpnsadas "' 
de hombres y pueblos » espf raí- el lallo 
y-éttcl-gián eiiificio del i^rogresj 
a co|pc»r el invístible granul... 

Viene de pronto un áspero cbasquido' 
jljinterpumpir el himnqdpi trabajo; v; 
cesan los ruidos, los rodillos paran, 

íi«odf»en*iud*ce"áeaf)lory|3lMSm(*, " 
y un grito de.d(>lor, seco, estrideote, ; !"• 
dé agoi'íta mortal (!ena el espacio. 

Los hombres dejan s(t íáíor. La ru da 
del motor hacoiíido a un operario, 
y tras combalí-Tioirible de im momento 
leba ar ojadb a un lincóii, hectio pedazos, 
para que allí los- rastros rte la saegre 
se mf^c'en de la tinta con, los rastros. 

Y, mientras en el grupo que le cerca 
por lus tizH'idoS rostios rueda el Ututo, 
Busfrapetos eJ émbolo recobrt,'-', 
y el volante, vencido .nqud ob-itáctdo, 
vuelve a mover correas y engranajes, 
toj'nan los nddos que apagó el espimto 
yaÍRuen {ps rodillos,-imj^wibleSt 9, 
á¿üáo vueltas, erigiendo y rechinando 
•para que <(1 beatf oel jpapel y ei plomo 
^onr» y 19 extiaí}da el penMmieqto hiimano. 

El Ejército 
y la política 

DEBE ÍNTKRVENIR 
No se concibo disparato mayor que 

el do esas gentes que andan por los 
corril los y por las tertulias políticas 
diciendo, y desdo liis columnas de al­
gunos perió Jicos gritando, que no.que 
uo les es lícito a los militares, quo es 
absurdo quo los militares y lo niisiiio 
dicen del Clero - intervengan en la p o ­
lítica. 

lis c laro , que si tales gentes dijeran 
o dieran a entender, que los militares 
individualmente o en colect ividad, y 
términos generales , no dobnn interve­
nir en las contiendas , poliiioas en el 
sentido personalista, en el respect > do 
quo inande Juan o mando Podio , de 
que se Humen blancos, rojos o lilas 
quienes ejerzan las funciones del Go­
bierno, nada tendríamos quo oponer y 
aún liegaríaniajj.a.uuscribir semejantes 
dichos, porqn<(,i^*«ectw!anrtnto, nada 
Soria más porturb*doi<, ni podría ^ r « * ^ 
cerse ejoQiplo más disolvente que ei 
do la fuerza armada a servicio de los 
bandos políticos, poique el dosuioor y 
el enojo que iiispiramn estos , le alcan­
zaría a ella*, quo por su mivsión y su re­
presentación debo estar por encima de 
todos. 

Pero no es eso lo que dicen, o U> 
que quieren dar a entender; lo q t ü 
dan a entender o dicen es quo pase lo 
que pase y suceda lo que suceda, y por 
más fechorías quo hagan o intenton los 
politíoós, aunque W acíuScióu do és tos 
sea uii constante error, y ün no inte 
rrumpido desbarajuste y una continua­
da inmoralidad; aunque impere el fa­
vorit ismo, y el polaquismo, y apurez-
caik rigiendo los destinos del p)iía la 
insensatez y aún la demencia, el Ejér­
cito dobo pormuneoer sordo y mudo e 
inerte y consentir que se oomatau t o ­
dos loS crímenes de leso patriotismo. 
Y eso y atribuirlo a la institución mili­
tar ol biijo y repugnante papel do guar­
dia negra de loa malhechores políticos 
es una nnsiua cosa. ^ 

. LasJuntaS de|>eIonsa, y en^su easo 
el t^jército, tienen el derecho,' y aún 
diríamos que el Inujceusuble debur de 
interv i^ i t en la política nacional. Las 
razoafít las ha aducido con su aoos-
tunibiíada brillantez y con su irrefuta­
ble lógi<^el t^eaor Mella. «Si el bJjérci-
to eX|j>te ha eseritu el g i a n ttlLiiuio — 
para defender ei orden d e i i t r a y fue­
ra, t iene derectto a'initerveitir^eu las 
dos a08al,quii%|Ustifiottu su |zÍ8tenoia. 
Un E^éti^o e«tt«ado d e brazos ante una 
política que Socave los fundamentas 
sociales eu el que éi mismo descansa y 
que sea mero lustrume^uto pasiv» an 
te la poHtiúa exterior, que ptiede traer 
la pérdida de la indepeudeucia y de la 
honrai^t í iona! , o ta«ierjn» f^Hmúvm» 
sería un Ejéroiiu suieida, porqae , a 1« 
larga, su indiferencia seria contestada 
con otra que no podría resistir». 

De suerte que los que claman por un 
Ejército abstenido, indiferente, vuelto 
de espaldas a ÍDS b,eu^ficios o a Ips da ­
dos de la polili0|r« pi4«u 4 i EJérsitó 
quo abandone sus derechos y deserte 
de sus obli¿aaiones, un Ejército entre­
gado a los egoísmos personales, que 
p ^ a s e que ha jurado- una bandera y 
ileya una espada al cinto para sólo d e ­
fender lá nómina. ¿1f quien sino la p o -
litioa y los polítieus sin ideales y sin 
grandeza, laborantes respeotivoa d ^ 

- prJvéebo personal y del provecho de 
sus familiares puede pretender s e m e ­
jante abyeooióuV 

Noticias pttf>ttca-
daspor "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 

Viena, 27 
Bulgaria es organizada civi l y mi l i ­

tar tben te,por el s i s tema ruso . 
'' Aunque la agitación, lo mismo en 

Servia que en Ruíilania, es m u y acen­
tuada contra Rusia, no es posible que 
teoga (K>06eouenoias .esa aet i tud. 

• ' •i.i'.,;;'. „ . I ^ r l s , 2 7 
, ^ Se ^st&n ha0ie"4<'^ S'̂ "'?"^"^ pi'fpara-
t ivos militares lantp en Inglaterra oo-

'•mo.'eUAuatiía./'^ ./ - W ' 
T o a o s lof^iérrooáf^rilfli aoatri^ooa 

' l á í r r a o i i i i r ' l k tirdatt úé w0i 

Lo qî e nos hace falta 
Con motiv,u,,de la inaguantable s i tua­

ción a que nos han condtÁido los b ^ i -
bres polít icos, hablamos^de la i n t u p i -
cidad de los ministros y.|^é la faiMpde 
orientación quo nos agobia, en presen­
cia de tantos y tan gravas problemas. 
. Cualquier hombre de aano juicio y 

de corazón noble siente una natural 
desesperación J p a n d o a | | | l iza ei d e ­
sastre. * « ™ 

No hay cax¿>¿|l Vdiceu los d irecto­
res de la tt^a'Vública - .Neces i tamos 
implorar de Ingiatt<üra el envío de ese 
combustibli^^tRiluque para olio sea pre­
cisó comprometer la existencia de núes 
tros barcos y agotar nueitras ya r e d u ^ 
cidaa provisiones. 

El hombre sanó se pregunta in | |Bdia-
tamente: ¿Ha;^ o a r b ^ en España? ¿N«| 
hubo tiempo en m£8 de tres aúos dé* 
guerra uaraiiHe»|Í<ijOaí álliestrtk JTO-" 
duoíllíif f 1 ^ t o i s t r u l r los ferroca­
rriles neoesHrios para dar salida a a o ' 
combustible? ' , |¿.j-

La réspu^sdh asombra í l l B d i g i | | , i y a i 
hombre sano piensa que m •¿I f l i l ' i i i ' 
capacidad, si rto t a m ^ ^ ^ j ) í á ^ , o 
quizá el i^al pr^pósi%» l i a a s ido laa 
^irectr1(jes de todos loS Gobiernos. 

Los artículos de oongumo esoasent , 
y encarecen porque no hay trauspor* 

I^Dónde están los que 4lditfafl en 
1913? f¿'f^ 

Y ai faltan, iporqué uoMn^*^ el Go 
biernb cuanto ne^sUfluda^fc fábriea de 
Beasaín? .¿., •**%• a^ 

Y si lo que hay "es, uf(k d e s o r g a n i z a 
oión supjmór a l a ' eüliásoz, ¿para q u l 
s o s t i e n e l l s p a ^ i n uiinisili; |0 de F o ­
mento? ^ • p/'. 

Y si los vagpínes OTi-»^d|ian a Em -
presas poderle^ÍB y'liSf n¡#fe™8 haoen 
lo que lea ^^'^f ^ , ^ . J P r a ijuó 
mantener la burla d i unn^Qolérno que 
sólo es un «peleleí^''''^^Ü'lIJ^ICll.'ÍMipi'i-
cho de los poderosos y en oontra del 
interés general? 

¿Hay ui|[ú)ia4|a 

la argolla qa«4<»^ 
plrador á las oíase 

La niiieria y I9 
azotan a casi todo» 
suoede cuando los 
por el JSstad<:t auiíiÁu 
ouando'iiíua&ps in ^ 

'aiíB- f euundb alguna 
dos eouooitias ap 

Ese 9{i «i probi 
La o p t t Í 4 ^ a , 1 

idtti l 

f u s i l l i l a e e s -
li*|o el aca-

"i? 
trabajo 

I y esto 
'|nefioiadofl 

capitales, 
enrique-
i» de t o -

l^Nínes. 

tvur d t la 

t | » | íá « i f«^ei í íaHhtr .^4á^más, y en 
la cúspide un Gobierno Incapaz entre ­
tenido eu vaíia» dis<uuiiaiM»^.|MM)jMO' 
tos burlescos, mientras lüapaSa muere . 

Hay algo más ^ue prifgoua, además 
dé laerítí^4iéat{frial,ta destruoeion da 
loa valores morales y sociales de n u e s ­
tro puoblo. 

El pioito que se ventila en ei mundo 
debió imponer a los GoMartiát y al 
pueblo una neoesidad: la d̂ a n n i m o i 
todos para exigir ei respeto que «..JSa-
paña se debe. La de imponer uaa e s p i ­
ración común quo sirviera d e base a 
nueittro futuro eagt«aadeeiini|IÜÜS|i^)^ 

y con programas renovadores , que 
ya cauSau risa, los unos; loüíaatando 
revoluciones y huelgas orirainaies, los 
otros , y , por fin, metiendo el veneno 
éé la discordia éá él I2|é#(iit«jí';'*lééo|a0 
ooB SU aotuuoiÓB provoearott la-aimipá'-
tiaa proteata de^ 0 « É » i t | | B l # U | i l > , pa ­
recen invitar a Europa y ^ I mundc 
te iq a l i a a escena de Hlifidaoidn i V b i -

''d« ' l o ' n B ^ t r l / f f i p t p d a d . j 
Buel^ro p á » a ^ i p > t f f A i t r o s i 
d a á a ü d n . i a i a i t e t É S ¿ i d o s « p w m e r a 
oaido en manos de una horda de o r a -

No es sülilttDffptfeidad, e^'álgo máa 
lo que arruina a Espaf ia . . ' 

Es la maldad da ío§ urna M M eobar> 
día y la W t u h l d r T d r i o n f f c l r 

Padeoemos de una enfermedad. OM 
solo puede ser curada por proóeét> 
mientos enérgioos. 

Es tamos a falta ¿ e uii rftdtÉtnUHlilao 
aiíamoa que venga pronto un tai|tJito. 

de Protección a] 

í> N i i m é r o premiad'd B ú y ' ' 

«r" ' S.I ..'-'ifí.'í'jíAii 


